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GREAT MOR ING. por Osl ert ;u ' ll.- (1\1acf\1illan. Londres). 

Este es el ter er vo!un1en de la utobiografí de Sir Osbert 

Sit'\vell. Si los dos prim.eros- L ift Hand. Ri ht Hand y The 
Scarlet Treu-~ os muestran el mundo de su infancia y de su 

adolescencia. en éste sistimos a la primera. e tapa de su juventud. 

Las antiguas hg'uras famºliares adquieren m,.,yor relieve en estas 

páginas. y aparecen otr~s que ya no pertene en a l a esfera de su 

intimida d sino a l épo a. Sergio Diaghilev. por ejemplo. y 

otros artistas que antes de la primera guerra n '1.undial constitu­

yen la máxima atracción en todos los pueblos de Europa. Este 

es el t-iem po en que Sir Osber - que co:i sus he1manos Edith y 

Sachevere 11 inicia su · carrera li teraria- des ubre a Jos grandes 

escritores. músicos y pintores de esos días. Es un buen período 

no sólo de su propia vida sino de la de todos. Y el autor lo des­

cribe con u na maestría s!em pre vis¡bJe. 

BYRON. por c. E. Vulliamy.-(Michael joseph. Londres). 

Biógrafos conocedores de su oficio nos han nin tado a Byron 

prolijé?m..ente. Podría pensarse que ya no queda en la obscu1idad 
, ' 

ningún dato re elador. Sin ern bargo. Vulliam y nos da con este 

libro J~ impresión de un Byron rel a tivamente desconocido. 

Vemos q:ue aún podrían intentarse distintas interpretaciones. Las 

acostumbradas han venido en vue Itas en un ropaje romántico, 

;nev.itab~e al parecer. Vulli~m y ha tratado. en lo posºb]e. de arre­

batárselo. Lo román t ~co es aquí estudiada, postura, hastío que 

adopta el gesto que puede tent~r a la leyenda. El Byron de Vu­

llia.m y es. ante todo. un hombre. Ha desaparecido la estatua. 

Esto no quje re decir que le despoje de todo aquello que perm.ite 

mantener su grandeza. Lo que o cu rre es que el biógrafo procura 

evocar .al Byron auténtico. Y el lector siente, que lo ha conseguido. 
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